
l implacable paso del tiempo condiciona que en este mítico año
2000, Actas Urológicas Españolas introduzca cambios rele-
vantes en la composición de sus dos Comités (Comité de

Redacción y Comité Asesor) y en el Consejo Editorial. La tarea profesional
de sus respectivos Miembros conforman, en definitiva, su estructura de
organización interna y el resultado editorial final de la publicación, que es
Órgano Oficial de Difusión de la Asociación Española de Urología (A.E.U).

Las mencionadas modificaciones, anunciadas en el primer número de
este Vol. XXIV, están presididas por el propio rigor que supone el cum-
plimiento de los Estatutos de la A.E.U. y su Reglamento en el que se esta-
blecen los periodos de permanencia y los mecanismos de renovación de
los diferentes Miembros que pertenecen a los Comités y al Consejo
Editorial (Título 5, pág. 25, Reglamento de la A.E.U.). La última Asamblea
General de la A.E.U. que tuvo lugar en Junio del presente año en Madrid,
fue el marco escogido para ratificar las modificaciones reglamentarias
introducidas en su composición.

En los momentos de relevo es cuando parece pertinente establecer
algunas reflexiones y en esta circunstancia concreta, desde la Dirección
de la Revista, resulta sencillo plantear, por un lado, la gratitud hacia el
equipo de Redacción que finaliza su tarea y por otro el desafío hacia quie-
nes inician los nuevos retos planteados en Actas Urológicas Españolas.

La gratitud hacia los Miembros del Comité de Redacción, Asesor y
Consejo Editorial que finalizan su tarea, para que se produzca la opor-
tuna renovación de cargos, lleva implícito el reconocimiento a su compe-
tencia y altruista dedicación a las tareas editoriales, circunstancias que
en definitiva, han contribuido a los logros alcanzados por Actas

Urológicas Españolas. En la continuada actividad de la mayoría de
estos Miembros tuvo lugar el cambio en la Dirección de la Revista y sin
excepción han contribuido eficazmente a consolidar algunos de los hitos
relevantes como por ejemplo la periodicidad mensual (diez números
anuales) de su publicación, y la posición actual de Actas Urológicas

Españolas entre las Revistas periódicas de Especialidades Médicas.

Con el nuevo Equipo de Redacción, se siguen afrontando retos cuyo
objetivo final no es otro que conseguir el máximo prestigio que sea posi-
ble. Hablar de este concepto en las publicaciones científicas biomédicas
es superponible a conseguir un adecuado “factor de impacto” que para
revistas de especialidad y en español como única lengua es tarea difícil
ya que las dos circunstancias comentadas son puntos de restricción casi
insuperables. No obstante, no son excluyentes con el planteamiento de
otros legítimos retos y desafíos.

Entre los logros permanentes a alcanzar con Actas Urológicas

Españolas está obviamente mejorar la calidad de su contenido, objeti-
vo ilimitado en si mismo y cuya traducción práctica es incrementar no
sólo su lectura sino también elevar la posibilidad de incrementar su cita-
ción y en consecuencia, de nuevo, su factor impacto. Este objetivo, desde
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la perspectiva que debe presidir la rectitud de la publicación biomédica obli-
ga a considerar distintas obligaciones éticas cuyos fundamentos aunque
clásicos, han variado en sus últimos años, y hacen referencia al tratamien-
to de las citas bibliográficas que obligan a una participación activa de direc-
tores y revisores, al análisis de los criterios de originalidad y publicación
redundante y finalmente a los derechos de propiedad intelectual.

Otros logros se enmarcan en conseguir mayor presencia europea y lati-
noamericana, un análisis que invita a muchas reflexiones diferentes para
los dos ámbitos y que constituye un tema de debate actual al que en los pró-
ximos años se la añadirán interesantes elementos para su discusión y que
se desarrollarán paralelamente a la incorporación de nuevas tecnologías de
difusión de los avances y contribuciones biomédicas que extienden consi-
derablemente el acceso a bases de datos de salud (Internet... tecnología de
CD-ROM... posición del español como lengua alternativa al dominante inglés
en la Red...).

Plantear y ser conscientes de estas y otras limitaciones y realidades no
debe recortar nuestras metas y el espíritu e ilusiones con el que se ha crea-
do el nuevo Equipo de Redacción, contribuirá a progresar en el logro de los
retos que se plantean. El trabajo responsable y eficiente que exige la inves-
tigación clínica, su ulterior publicación de resultados y el proceso editorial
subsiguiente, son actividades que exigen en todas sus etapas esfuerzo,
generosidad, ética...; confiamos en el esfuerzo colectivo y esperamos alcan-
zar los éxitos esperados.


